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  Cuando leí el ejemplar de Il valore dei soldi que Ugo Biggeri me había enviado, no tuve ninguna duda en que resultaría de gran interés su publicación en español. Gracias a las gestiones de mi buen amigo Javier Vitoria, establecimos contacto con Sal Terrae, que respondió afirmativamente a la propuesta, ofreciendo el marco de la colección «Presencia Social» para publicarlo. Puedo asegurar que, a Ugo Biggeri, le encantó tanto la posibilidad de hacer una edición en español como el marco editorial, en buena medida por los lazos cada vez más intensos que va tejiendo, no solo con las realidades españolas de las finanzas éticas, sino especialmente con las organizaciones sociales y redes ciudadanas que las promueven.




  Puestos a pensar en la edición española, quedaba la duda sobre la naturaleza excesivamente «italiana» del texto, que podría requerir una revisión y adaptación en profundidad de ejemplos, citas, expresiones... El propio Ugo me propuso la posibilidad de hacer una revisión a fondo que diese como resultado un trabajo en coautoría adaptado a la realidad española. Me opuse a plantear así esta edición. Y lo hice por dos motivos fundamentales. El primero, por la frescura del texto original y su profundo carácter autobiográfico, que se despliega con sencillez a lo largo de todo el libro. Mantener los recuerdos, las personas, los lugares que Ugo quiere evocar en este recorrido me ha parecido obligado para poder preservar lo que encierra este libro de testimonio personal compartido.




  La segunda razón para no retocar excesivamente el texto es el interés por constatar una sugerente realidad. Existe un mensaje encerrado en la sintonía que un lector español encuentra en las reflexiones que sobre el dinero, la economía, las finanzas... nos ofrece un autor italiano que habla de sus experiencias y comparte sus conocimientos en este campo. Plantear esta edición con tan solo algunos leves retoques de contenido y constatar que sigue siendo perfectamente comprensible para un lector español nos vuelve a mostrar la naturaleza global del sistema económico y los retos comunes a que nos enfrentamos muchos ciudadanos del mundo. Podemos comprobar que las personas y organizaciones de algunos países del Sur de Europa no solo compartimos graves carencias desde la perspectiva del homo oeconomicus (como nos asignan sin rubor iluminados portavoces del establishment neoliberal), sino que también compartimos algunas miradas y un recorrido de movilización, denuncia y propuesta cuya articulación internacional quizá no haya hecho más que comenzar...




  Para quienes hemos tenido la suerte de encontrarnos en la tarea de construir finanzas éticas desde nuestras respectivas realidades en España e Italia, la lectura de este libro nos confirma una vez más que las intuiciones que llevaron a establecer alianzas e incluso a poner en marcha procesos de integración organizacional eran bien ciertas. Hoy sabemos que existen a nivel europeo extensos espacios de compromiso ciudadano que comparten una mirada común, un ethos compartido que refleja esencialmente una misma manera de entender el lugar de las finanzas en nuestra sociedad, los retos (éticos) que afrontan, el valor de la movilización ciudadana en la construcción de alternativas... Por eso, y a pesar de que la mayor parte de las anécdotas, citas, personajes... a los que recurre Ugo para desarrollar los contenidos pertenecen a su realidad, el mensaje nos resulta claro, familiar...; nos evoca lugares comunes que hemos compartido en este difícil pero estimulante camino que ha producido, como uno de sus frutos más significativos, la confluencia de los proyectos de FIARE y Banca Etica.




  Solo me he permitido añadir (con permiso del autor, naturalmente) algunas líneas en el capítulo 3, cuando Ugo describe el proyecto de Banca Etica que preside en estos momentos. Y lo he hecho porque me parecía importante incorporar informaciones y reflexiones sobre acontecimientos que han tenido lugar, precisamente, entre la aparición de la edición en italiano y la edición en español del libro. La más relevante ha sido, sin duda, la culminación del proceso de integración de FIARE y Banca Etica con la obtención de la licencia para operar en España y la apertura de la primera sucursal fuera de Italia de Banca Etica. Un hito muy importante, que hace de Banca Etica un proyecto con clara vocación internacional y, sobre todo, un modelo de desarrollo de una red de solidaridad a escala europea. Una alternativa económica de base ciudadana que sigue teniendo en las relaciones, la participación y el reconocimiento del derecho al crédito sus señas de identidad.




  Merece la pena resaltar que han pasado algunas cosas más en este tiempo entre ediciones: la actualización del Manifiesto de 1998, que se cita extensamente en el texto, es otra de ellas; y es de gran importancia, porque se trata de una revisión que ha sido aprobada en la Asamblea de Mayo de 2014, tras un proceso en el que ha participado intensamente la base social española de Banca Etica. Un Manifiesto revisado que incorpora importantes elementos relacionados con lo que ha cambiado la realidad en los últimos años para quienes desarrollamos las finanzas éticas. Las oportunidades de internacionalización, las lecciones aprendidas de la crisis que se desencadenó en el año 2008, los nuevos frentes del derecho al crédito, el papel de la ciudadanía y de las organizaciones de la sociedad civil en la consolidación de propuestas de alternativas... Elementos todos que, sin abandonar los pilares fundamentales sobre los que se construyó, también perfilan los nuevos contornos de FIARE - Banca Etica.




  El libro que tiene el lector en sus manos encierra la magia de quien conoce muy bien un tema complejo, lo entiende en sus fundamentos y es capaz de explicarlo con sencillez y rigor. Esconde verdaderos tesoros en sus explicaciones, preguntas, respuestas, provocaciones... y muchas pequeñas joyas en forma de experiencias personales del propio autor. Experiencias con las que, ya lo verán, sintonizamos rápidamente, recordando situaciones similares de nuestra propia vida.




  Creo que reflejo el sentir de Ugo cuando digo que le hace especial ilusión la posibilidad de compartir con las personas y organizaciones comprometidas con las finanzas éticas en España este trozo de vida. Ciudadanía con la que ha participado en numerosos encuentros estos últimos años. Asambleas, conferencias, sesiones de trabajo... en los que ha podido constatar el cariño y reconocimiento por su liderazgo. Esta edición en español lleva mucho de este cariño (mutuo) entre sus líneas.




  Un último consejo: disfruten de este viaje por las finanzas, y háganlo con la mente abierta. Quizá descubramos algo que nos anime a iniciar un camino; quizá sonriamos al descubrir que hay muchas más personas que se hacen las mismas preguntas, intentando parecidas o nuevas respuestas. En todo caso, las consecuencias de su lectura sobre nuestra manera de comportarnos en la esfera económica... eso es ya una opción. Pero no olviden lo que el autor nos dice con respecto a la posibilidad de cambiar la economía. Es la última frase del libro y de este prólogo: ... se puede hacer.




  
Presentación:


  por Stefano Zamagni



  




  El ensayo de Ugo Biggeri que tiene el lector en sus manos es una combinación, muy lograda, de narración autobiográfica, de lectura crítica de uno de los fenómenos más intrigantes de la vida económica actual –el de las finanzas especulativas– y, por último, de una propuesta creíble de acción por parte de la sociedad civil organizada. El libro trata de cuestiones económico-financieras, pero su autor no es un economista de profesión. Es un banquero sui generis que, fascinado por la idea de hacer un «mundo mejor», acepta el desafío de cómo «adaptar» las reglas de funcionamiento de las finanzas para ponerlas al servicio del bien común, y no de un bien estadísticamente totalizado. Es el mismo desafío al que se enfrentaron, y ganaron, los humanistas del siglo XV cuando, transitando por un cambio de época tal vez más impracticable incluso que el actual, inventaron la economía de mercado y dieron vida a las finanzas modernas.




  El corte expositivo del libro es el del relato razonado y no el del análisis teórico o econométrico. No es este un valor menor, sobre todo en estos tiempos. El hecho es que Biggeri pretende dirigirse no tanto al iniciado en estas cuestiones económico-financieras cuanto al ciudadano que desea informarse, que necesita comprender lo que está pasando a su alrededor. El objetivo principal del autor es despertar en el lector la tendencia a formular juicios críticos, aunque sean simples, con respecto al modo de funcionamiento de un turbo-capitalismo, de cuyos perversos efectos están hoy llenas las crónicas. Se trata, por tanto, de un ensayo ágil e intrigante al mismo tiempo, una gran contribución a la educación financiera. El joven y el menos joven encontrarán en él una apremiante invitación a pensar de un modo no convencional la cuestión del dinero, de sus múltiples funciones, de su sentido último.




  ¿Qué ha de comunicar la profunda crisis actual a los expertos en finanzas y a los economistas en general? Una doble enseñanza. Primera: que cuanto más insistente es el refinamiento de los instrumentos analíticos empleados, tanto más elevada debe ser la conciencia de los peligros implícitos en el empleo práctico de los productos de las nuevas tecnofinanzas. Es esta irresponsable falta de humildad intelectual la que ha inducido a no pocos economistas del mainstream, incluso a prestigiosos, aunque poco sabios, premios Nobel, a considerar con presunción a quienes se hacían portadores de perspectivas diferentes de discurso y, sobre todo, a quienes planteaban dudas sobre la plausibilidad de ciertos asuntos antropológicos.




  ¿Qué hay en la base de cierta arrogancia intelectual, todavía tan frecuente en no pocos círculos académicos? La incapacidad de comprender, tal vez por falta de una adecuada preparación filosófica, la distinción entre racionalidad y razonabilidad. Un argumento económico puede ser muy racional, irreprochable desde el punto de vista matemático; pero si sus premisas antropológicas no son razonables, resultará de escasa ayuda; más aún, podrá conducir al desastre. El célebre filósofo de la ciencia von Wright ha escrito (1987): «Los juicios de razonabilidad, en cambio, se orientan hacia valores. Atañen a la forma de vivir, a aquello que es bueno o malo para el hombre. Claro está que lo razonable es también racional; pero lo meramente racional no siempre es razonable». La razonabilidad es, en efecto, la racionalidad que convierte a la razón en razón del hombre y para el hombre. En cuanto tal, es expresión de sabiduría y no solo de habilidad intelectual.




  La segunda gran lección que llega a la economía desde la crisis es que resulta necesario superar cuanto antes esa «sabiduría convencional», según la cual todos los agentes económicos se verían impulsados a la acción por una orientación motivacional de tipo egocéntrico y autointeresado. Hoy sabemos que ese asunto es fácticamente falso: a buen seguro, es verdad que, en función de los contextos y de los períodos históricos, existe un porcentaje, más o menos alto, de sujetos cuyo único objetivo es la persecución del self-interest, pero esta disposición de ánimo no representa todo el universo de los agentes económicos. Con todo, los modelos de las teorías de las finanzas siguen postulando que los agentes son todos ellos homines oeconomici. La consecuencia está a la vista de todos: de esos modelos proceden directrices de acción que se transmiten después, de varios modos, al sector bancario y financiero. A su vez, los dirigentes que conducen el baile en tal sector se las ingenian, con gran habilidad comunicativa, para transformar esas directrices en productos concretos que se sugieren o aconsejan en la vasta platea de los inversores. Algunos de estos se mueven ciertamente por «hambre de dinero», pero otros se ven inducidos a opciones que no habrían realizado si hubieran podido disponer de alternativas serias y aceptables desde el punto de vista ético. La cuestión es que los modelos matemático-financieros no sugieren únicamente líneas de conducta; cambian también el mindset de las personas, como lo confirman ad abundantiam los resultados más recientes de la investigación experimental de las neurociencias.




  Pues bien, el objetivo de este trabajo de Ugo Biggeri es ofrecer una preciosa contribución a la corrección de esa línea de pensamiento, mostrando que existe una vía alternativa. El autor cita, muy oportunamente, la metáfora de Basilio de Cesarea a propósito del «Buen uso de la riqueza» –homilía pronunciada en el año 370–. A este respecto, se puede recordar el doble significado de la palabra hebrea damin: que es, por un lado, el de «dinero» y, por otro, el de «sangre». Del mismo modo que la sangre, el dinero debe circular continuamente si no se quiere que conduzca a la muerte. También es elocuente la metáfora de Clemente de Alejandría, conocido Padre de la Iglesia, cuando compara el dinero con una serpiente venenosa. Para no ser víctima de su mordedura es preciso agarrarla por la cola y mantenerla con la cabeza hacia abajo. Así ocurre con el dinero, en una clara interpretación metafórica.




  Para terminar, no podemos sino estar agradecidos a Ugo Biggeri por haber decidido implicarse en esta empresa literaria; una empresa que, como la obra que está desarrollando en calidad de presidente de Banca Etica, presupone eso que Irving Howe definió como un «trabajo estable», haciendo referencia a un célebre chiste judío: la comunidad judía de un pueblo polaco encargó a uno de sus miembros que se mantuviera a la entrada de la población en espera del Mesías, de modo que, cuando lo viera llegar, pudiera avisar a todos los demás para que estuvieran preparados. Alguien le preguntó al hombre: «Y estar parado en espera de la venida del Mesías, ¿sería un trabajo?». La respuesta fue inmediata: «Sí, es un trabajo. La remuneración es modesta, pero es un trabajo estable» (cit. en R. Jahanbegloo, Conversazioni con Michael Walzer, Marsilio, Venezia 2012). El esfuerzo dedicado a cambiar el modo de practicar las finanzas también es un «trabajo estable», modestamente remunerado, pero estimulante, porque nos hace libres y, sobre todo, porque nos hace estar alegres.




  Introducción


  




  [Finance rules the world, who rules finance?


  The invisible hand?


  Surprise! It is your hand too, think about it.]




  Por qué, cómo y quién




  ¿Por qué?




  Cada día somos más conscientes de lo importante que son los bancos y las finanzas en nuestra vida, sobre todo en estos últimos años, en que las crisis financieras han golpeado duramente la economía de muchos países.




  El descontento con los bancos se ha generalizado; pero si intentamos profundizar un poco, descubrimos que sabemos muy poco acerca de los mecanismos sobre los que se sustenta el funcionamiento de los bancos, y menos aún acerca de los que subyacen al sistema financiero.




  Hablamos mal de los bancos, pero no sabemos cómo funcionan. Y, sobre todo, mantenemos allí nuestro dinero, no lo trasladamos: «total, no hay alternativas; y, además, todos son iguales».




  Salvar a los bancos de la crisis financiera de 2009 costó más de 13.000 millones de dólares, más de seis veces la totalidad de la deuda pública italiana y casi 13 veces la española: recursos que habrían permitido mantener durante 200 años los indicadores marcados en los Objetivos de Desarrollo del Milenio promovidos por las Naciones Unidas para 2015 (y que no se alcanzarán). Así pues, las finanzas son más importantes que los servicios sanitarios, la educación, la igualdad de géneros...




  Indignarse es sacrosanto, pero no es suficiente: también es preciso comprender por qué sucede esto y ver si podemos hacer algo.




  Tal es el objetivo de este libro: proporcionar una cierta educación financiera y dar algunas indicaciones acerca de lo que podemos optar por hacer.




  ¿Cómo?




  Cada capítulo se abre con un «tuit»: una introducción de no más de 140 caracteres, al puro estilo de la comunicación de hoy, cada vez más veloz e inmediata, aunque no por ello menos eficaz. El primer tuit está en inglés, que –tanto si lo conocemos como si no– es el idioma de las finanzas.




  En el texto se introducen de vez en cuando recuadros de profundización o pequeñas historias para ofrecer algún apunte y, ¿por qué no?, aligerar un poco la lectura.




  Este libro es deliberadamente sencillo, para todos. Los únicos instrumentos necesarios son el sentido común y la disponibilidad para ver el mundo también con los ojos de otros.




  Por «sentido común» se entiende la actitud del buen padre de familia de que habla el Código civil italiano en el art. 1.176, donde se dice que es preciso desarrollar diligentemente los propios deberes incluso cuando afectan a sectores en los que uno no es un experto profesional. En el mundo anglosajón se emplea una expresión «políticamente correcta» que no distingue entre el género masculino y el femenino: reasonable person.




  El sentido común es esa confianza en la propia capacidad de juicio que no es conjetura o, peor aún, presunción, sino el intento de comprender cuáles son las decisiones que debemos tomar siendo conscientes de nuestros propios límites y con la prudencia de quien asume su responsabilidad para con sus seres queridos.




  Ver el mundo con los ojos de los otros significa admitir que no somos el centro del mundo, tomar conciencia de las posibilidades y los límites que supone el formar parte de una sociedad. Significa, asimismo, descubrir que nuestras capacidades pueden ampliarse cuando intentamos actuar conjuntamente con otros.




  El sentido común y el deseo de relacionarse con el otro: dos cosas de las que la sociedad nos enseña continuamente a prescindir, pero útiles, decididamente útiles.




  ¿Quién?




  Empecé a ocuparme de las finanzas por casualidad, sin pasar por los estudios universitarios apropiados (me licencié en física), entrando por una puerta lateral, como un ciudadano que se pregunta cómo funciona el mundo y cómo podría ser mejorado.




  En mi itinerario desempeñó un papel determinante la experiencia con la organización no gubernamental Mani Tese, con su eslogan «Contra el hambre cambia la vida». La propuesta de unir compromiso político y compromiso personal me impulsó a indagar en los mecanismos que se ocultan tras las injusticias planetarias. En concreto, me llevó a razonar y poner en práctica estilos de vida que impactan de manera positiva en los aspectos sociales y medioambientales, a reclamar leyes que favorezcan producciones sostenibles, a buscar recursos económicos, incluso a través de trabajos de reciclado de bienes usados, a fin de financiar proyectos de autodesarrollo. Luego empezamos a vivir, junto con otros, en «alegre sobriedad», intentando practicar la acogida y la vida comunitaria.




  He seguido campañas internacionales, como las dirigidas contra la WTO (la Organización Mundial del Comercio), comenzando en Seattle en 1999, y he figurado entre los promotores de la Red Lilliput, que une a asociaciones de carácter social y a ciudadanos particulares en la lucha contra las desigualdades. He completado mis conocimientos sobre el desarrollo sostenible en la Universidad de Trento, he estudiado las energías renovables y los indicadores ambientales del Wuppertal Institute.




  Cuando, en 1994, empezó a tomar forma la idea de Banca Etica, también Mani Tese formaba parte del proyecto, y yo me encontré siguiéndolo como voluntario. Apenas acababa de empezar mi carrera de investigador interino en la Universidad. Poco a poco, fui descubriendo un mundo compuesto de fórmulas y números, como el de la física, aunque mucho más ligado a lo real, a los problemas del mundo, a las opciones que determinan su futuro.




  Lo que me movió a estudiar física, y a seguir en este campo durante algunos años después de obtener la licenciatura, fue un profundo deseo de comprender cómo «funcionan las cosas», verificar las reglas, descubrir otras nuevas. Me di cuenta de que en las finanzas, sin embargo, se formulan pocas preguntas. O, mejor aún, pocas preguntas que no tengan que ver con el beneficio. Un mundo por explorar, una oportunidad de mejorar el mundo.




  Banca Etica me dio la oportunidad de descubrir este mundo y de comprender cuánto influye en nuestra vida. La feria de Terra Futura, que alberga propuestas para un futuro sostenible, ideada en el comedor de la comunidad donde vivíamos, me ayudó a profundizar en las infinitas acciones que es posible emprender a diario y a comprender las dificultades que surgen cuando se intenta ponerlas en práctica.




  He tenido la suerte de poder dedicarme cada día más a las finanzas éticas, y me he ido formando «sobre el terreno» y con el estudio, hasta llegar a ser presidente de Banca Etica en 2010.




  Dos palabras en favor del dinero,


  los bancos y el mercado




  Vamos a entrar, pues, en el análisis de la cuestión, y lo haremos de un modo que tal vez sorprenda a más de uno: empezaremos hablando bien del dinero, de los bancos y del mercado.




  El dinero




  ¿Para qué sirve el dinero? Antes de responder habría que considerar qué papel ha venido desempeñando el dinero desde una perspectiva histórica. Lo haremos posteriormente. Por el momento, dejemos apuntadas unas ideas sobre las ventajas de usar el dinero. Comparado con el sistema del trueque, el dinero simplifica la vida a todos: es más fácil de usar, transportar, transferir, conservar, intercambiar y hasta regalar.




  Y no solo esto: si razonamos sobre lo que comporta esta simplificación, nos daremos cuenta de que el dinero es un instrumento democrático1. En efecto, brinda a todos la posibilidad de desear una mejor condición económica, una aspiración inverosímil en un contexto en el que la propiedad de la tierra constituye la única medida de la riqueza. Por ejemplo, gracias al dinero es más fácil repartir una herencia de manera que no vaya toda ella al primogénito. El dinero, simplemente, permite distribuir la riqueza mucho mejor que los latifundios, los bienes inmuebles y las posiciones de poder.




  ¿Se trata, pues, de un sistema perfecto? ¡Por supuesto que no! Gracias al dinero también es posible acumular riquezas a gran velocidad y de modo desigual entre las personas.




  Pero, sobre todo, reducir todas las cosas a dinero o, dicho con mayor precisión, al beneficio en dinero que se puede obtener, constituye el mal de nuestro tiempo. Un mal que ha generado una psicología del dinero y del beneficio que nos está envenenando.




  Esto no significa, a pesar de todo, que el dinero no tenga sus buenas razones para existir.




  Los bancos




  ¿Y los bancos? ¿Cómo se puede hablar bien de los bancos?




  Si consideramos su historia, nos daremos cuenta de que muchos de ellos nacieron con fines sociales: para contrarrestar la usura, para favorecer el acceso al crédito, para apoyar obras en favor de la colectividad... Aunque muchos de estos fines hayan desaparecido hoy, esas raíces demuestran claramente que los bancos pueden ser un instrumento de acción social.




  Reflexionemos ahora sobre las muchas complicaciones que implica un préstamo; complicaciones que podrían llegar a producirse y que hacen que el prestar dinero a través de un intermediario sea mucho más razonable que el intercambio directo «hecho por ti mismo»: por profesionalidad, por la reducción del riesgo para deudores y acreedores, por los plazos necesarios...




  Pero, sobre todo, se puede hablar bien de los bancos considerando para qué sirven de verdad.




  Los bancos son un «acelerador» de la economía. Con un mecanismo aparentemente simple, permiten que circule el dinero y que crezca la economía: si se cierran los bancos, la economía queda bloqueada.




  En efecto, lo que deberían hacer los bancos es coger el ahorro de los ciudadanos y prestarlo a quien lo necesita y tiene capacidad de restituirlo. De este modo se multiplica el dinero.




  Ahora bien, ¿hacia qué tipo de economía se dirige este efecto multiplicador? Es una buena pregunta; es una de esas preguntas que marcan la diferencia, pero que, al parecer, no se puede hacer... o no se quiere responder.




  El mercado




  «Libre mercado» es otra expresión que no siempre despierta simpatías, aunque goce de mayor favor si la comparamos con los bancos.




  Monseñor Luigi Bettazzi hablaba de una manera contundente a propósito del libre mercado (capitalista) de «libre zorra en libre gallinero2».




  Sin embargo, hablar de «libertad de mercado» tal vez nos ayude a comprender cómo, de todos modos, es necesario un mercado: es un lugar de intercambio, de relación, de conocimiento, de posibilidades, de valoración de la creatividad, de las capacidades y del compromiso.




  Escribe el profesor Stefano Zamagni: «Una confusión de pensamiento que ha originado graves equívocos y, por consiguiente, inútiles debates, es la que tiende a identificar, superponiéndolas, economía de mercado y economía capitalista. Se trata de una identificación desmentida por la historia y que carece de fundamento teórico»3.




  Los efectos que tiene el mercado sobre las personas y sobre el planeta dependen de los mecanismos que se utilicen y que lo caracterizan como capitalista o liberal, como desregulado o planificado...




  Desde hace algún tiempo, se considera que la única fuerza propulsora del mercado es el beneficio individual y que todo debe ser confrontado con él. Una concepción del mercado tan unidimensional no puede tener en cuenta, ciertamente, la complejidad de los ecosistemas en que vivimos. Nos estamos haciendo conscientes de ello.




  Las finanzas: ¡qué aburrimiento!




  Una persona «normal» no dedica tiempo a las páginas financieras de los periódicos; simplemente, se las salta. Y mucho menos se va a poner a buscar noticias financieras en la web: debemos admitir que las finanzas no solo son materia difícil, sino también aburrida.




  Sobre su dificultad no es necesario extenderse en demostraciones. Baste con recordar que las «simples» cuentas para calcular un interés no son tan simples. El 1% de 100 es 1, y hasta aquí llegamos todos; pero el interés cambia mucho si la tasa es anual o es mensual. ¿Y si, además, los intereses se calculan cada tres meses? ¿Y si el interés es el euríbor más el 1%? ¿Qué significa? ¿Y qué son, en realidad, los derivados y las opciones?




  Mayoritariamente, somos analfabetos financieros. Carecemos de los instrumentos de comprensión y, por consiguiente, nos desinteresamos del tema.




  Las finanzas, por tanto, nos resultan difíciles, pero ¿también aburridas? ¿Cómo puede ser aburrido algo que está tan estrechamente ligado al poder, al dinero, a la capacidad de llegar a ser riquísimos y al destino de naciones enteras?




  Monseñor Enrico Chiavacci, teólogo moralista florentino ya fallecido, decía que las ideas más sugerentes para su trabajo las encontraba en los periódicos financieros internacionales, que le gustaba comparar con los italianos: en una época en la que aún no existía Internet, estudiaba la diferencia en la presentación de las noticias o en su completa ausencia. De este modo se remontaba a los juegos de poder, entendía las apuestas y las artimañas, y además se divertía.




  Hoy se encuentran las noticias con más facilidad, sobre todo gracias a Internet, pero constituyen un auténtico aluvión, y no conseguimos comprender, a no ser con la experiencia, lo que verdaderamente cuenta, ni reconocer qué cosas son verdad y qué otras no son más que una hipótesis. Y, entre tanto, las continuas informaciones que recibimos sobre la marcha de la bolsa o de los títulos del Estado (¡la famosa prima de riesgo!) nos proporcionan la sensación de que está ocurriendo algo importante lejos de nosotros y que lo único que podemos hacer, por nuestra propia voluntad, es aprovecharlo, transformándonos de un día para otro en unos taimados especuladores financieros gracias a cuatro clics con el ordenador. Una visión de las finanzas más semejante a un juego de habilidad o incluso a un juego de azar, en el que quien participa finge no saber que detrás de las acciones o de los productos financieros hay, en cualquier caso, cosas que pasan, actividades y personas.
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